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  Prólogo




  Nasr Al-Din Khodja[1], o Nasreddin, es el conocido protagonista de incontables narraciones que se han extendido desde Anatolia, pasado por el Mashriq, Magreb, Asia Central y los Balcanes desde el siglo XIV y mantenido por los relatos orales.




  




  Habitualmente se representa como un personaje de rostro redondo, barba blanca, barrigón, con un enorme turbante y montado en un burro. Es personificado usualmente como protagonista de historias generalmente graciosas, no obstante, tiende a tratarse de un humor siempre sutil, que esconde lecciones o moralejas. Nasreddin aparece siempre como protagonista ingenioso; a veces sabio, (hasta) filosófico e incluso como instigador de bromas, implicando en sus narraciones a sujetos de todas las condiciones sociales, tales como reyes, mendigos, políticos, clérigos, etc.




  




  Algunas narraciones le retratan como un santo, otras lo representan como un juez, un profesor o un imam[2] (i.e. imán). Sin embargo, la mayor parte de las historias lo muestran viviendo del mismo modo que la gente simple, hablando y actuando dentro de los modelos de vida cotidiana y expresando, inclusive, las necesidades fisiológicas más simples de una persona. Pero, paradójicamente personaliza lo sagrado y lo profano, siendo, a la vez, fuerte y débil. Un personaje que se hace espontáneamente sabio y torpe, así como astuto y libre. Nasreddin Hodja es un antihéroe que rompe tabúes, transgrede fronteras y revela la condición humana, desde la profanidad más básica, hasta la fatalidad más profunda, toda vez que es un hombre completamente itinerante en este mundo.




  




  Tradicionalmente, se cree que Nasreddin era un santo protector para los habitantes del barrio de Akşehir[3]. Dicha población lo ha venerado y resguardado su tumba durante siglos, extendiéndose la creencia de que posee poderes, tales como la concesión de deseos, la curación de dolencias y la protección de la gente durante viajes largos, incluso en su tumba fue común encontrar tiras de tela para solicitar la concesión de un deseo.




  




  Paralelamente, para muchos árabes musulmanes, es una figura clásica y respetada por las comunidades sufíes[4] y muchos de sus lectores musulmanes. Algunas de estas cofradías creen que dichos relatos constituyen un enorme aporte al masificar reflexiones filosóficas. Es inherente que dentro de las comunidades sufíes sus relatos obtienen un grado de influencia mucho mayor, puesto que las mencionadas bromas, tanto como las moralejas que trae el conocimiento de un místico, se constituyen como un adelanto en el camino a la realización. Dado que el sufismo es una práctica religiosa que se vive desde lo cotidiano, toda vez que es una percepción transcendental, es posible observar de esta manera algunos de sus relatos que saturan la vida mundana para extraer una transmutación del conocimiento.




  




  Sin importar dónde sus relatos fueron escuchados, Nasreddin obtuvo grados honoríficos, desde los persas que le llaman Mullah (i.e. Mulá[5]), un título equivalente al Hodja turco, hasta las zonas donde el ejército del Imperio Otomano llevó historias sobre él, como los Balcanes y Grecia. Cuando estas posesiones europeas se independizaron, las historias de Nasreddin permanecieron. Hoy las historias sobre Nasreddin se cuentan en lugares incluso lejanos de la actual Turquía, tales como son Albania, Armenia, Bulgaria, Crimea, Georgia, Rumania, Rusia, Turquestán y Ucrania. Pero la mayor popularidad de Nasreddin se conserva en la geografía lingüísticamente árabe. En Egipto le llaman Goha, en el Sudán Jawha, en Argelia Jeha, en Marruecos Jha, en Kazajistán Koja Nasr al Din, en Uzbekistán Nasr als Din Efendi, en Chechenia Hoja Nasr al Din, en Grecia Molla Nars al Din, en Azerbaiyán, Irán y Afganistán Mosfeqi y los uigures del noroeste de China Nasarat.




  




  A pesar de su humor, estos relatos esconden una gran complejidad que requiere un enfoque analítico puesto que, el actual folclore de esta figura tiene tres fuentes principales: las historias biográficas de Nasreddin, la literatura asociada al personaje que incluye un alto grado de heterogeneidad y las prácticas rituales que abarcan su veneración sepulcral en regiones donde se le venera como a un santo.




  




  Las historias de Hodja son familiares a muchas comunidades mediterráneas y es por esto que existen varias tumbas atribuidas a Nasreddin Hodja. La principal de ellas se encuentra en Akşehir, Turquía, paralelamente se le atribuyen sepulcros en Tabriz, Irán, Azerbaiyán, Samarcanda de Uzbekistán, Kazajistán, Kurdistán y Diyarbakır. Su lugar de nacimiento es incluso más impresionante: desde Bulgaria se afirma que nació en la ciudad de Burgas, en el Mar Negro.




  




  Adicionalmente, las estatuas de Nasreddin Hodja embellecen sitios populares en Uzbekistán, Azerbaiyán, Turquía y, más recientemente, en Bélgica. Es evidente que Nasreddin Hodja todavía viaja en la imaginación de las comunidades que diseminan su sabiduría, bajo un carácter heterogéneo que supera divisiones nacionales y desafía nuestras percepciones etnocéntricas, superando inclusive a las comunidades musulmanas, puesto que los judíos sefarditas también tienen su propio híbrido folclórico de Hodja relacionado con la tradición de Nasreddin.




  




  Aunque las historias de este original personaje son conocidas en la mayor parte del ambiente mediterráneo, en algunos lugares, tales como la Turquía contemporánea, se mantienen prácticas inmersas en las comunidades con una visibilidad enorme en la vida cotidiana. Lo nombran durante conversaciones, a menudo lo citan en editoriales o artículos de opinión de periódicos e, incluso, sus aventuras son relatadas en la radio y en programas de televisión. Habitualmente la gente se refiere a algunas de sus historias por una palabra o una frase, cuyo sentido está claro porque les son familiares desde su infancia. Los desarrollos de las tramas son conocidos tanto por el oyente como por el hablante, quienes disfrutan de escuchar los relatos asociados con Nasreddin.




  




  Es completamente plausible suponer que las historias de Nasreddin Hodja tuvieran una popularidad similar en siglos anteriores. Las fuentes escritas nos hablan de que dichas historias eran bien conocidas desde el siglo XV. Ya en 1480 se conocían algunas historias y, como lo indican tres de ellas por lo menos, estos relatos se reunían en manuscritos y se difundían extensamente. Es aceptado por todos los eruditos que las comunidades de Anatolia han conocido y disfrutado de Hodja desde el siglo XV por lo menos.




  




  Probablemente hombres y mujeres, intercambiaban historias entre sí en los cafés, barberías y mezquitas; las mujeres los relataron con el entusiasmo incansable en el hammam[6], en los pozos y durante la lavandería; las abuelas y los abuelos se sentaron con los niños y les contaron historias de Nasreddin Hodja después de la puesta del sol. En 1638, durante su visita a Akşehir, el renombrado viajero otomano Evliya Çelebi[7] (1611-1682?) visitó su tumba y mausoleo.




  




  Las historias de Nasreddin Hodja son numerosas y algunas recopilaciones superan los 500 relatos. M. H. Tahmaseb, folclorista azerbaiyano, identificó por lo menos 512, mientras que Pertev Naili Boratav[8] (1907-1998) identificó 594. Por otra parte, el número aumenta si se considera el carácter eminentemente oral de los relatos siendo posible encontrar diferentes versiones de un mismo relato. Esto es comprensible si se observa que un cuento, en su estado de transmisión, nunca es contado exactamente del mismo modo por diferentes hablantes o por un mismo hablante en distintas ocasiones. Estos relatos no se aprenden de memoria y simplemente se recitan, como tampoco el espectador es pasivo puesto que su respuesta también forma parte del cuento. A causa de esto, el número de relatos en la tradición oral excede las cifras mencionadas anteriormente en forma considerable.




  




  Las fuentes escritas no tienen el dinamismo interpretativo de la tradición oral, pero registran ciertas versiones de los cuentos que les impide desaparecer, aunque sus contextos dejen de existir. Las historias de Nasreddin más antiguas registradas en una fuente escrita pertenecen al siglo XV y las menciones más tempranas datan de 1480, pero las colecciones de sus relatos son posteriores y pertenecen al siglo XVI; un ejemplo de aquello es un manuscrito en la Biblioteca Bodleian de la Universidad de Oxford, fechado en 1571[9], que recoge 43 relatos. En otro manuscrito atribuido a Lâmiî Çelebi[10] (1472-1533), conocido como Lefairt, y resguardado por la Bibliothèque nationale de France en París, fechado en 1551, hay tres historias atribuidas a Nasreddin.




  




  Estos manuscritos tienen un papel decisivo en la transición de las historias de Hodja en la cultura letrada, puesto que fueron las primeras colecciones impresas de relatos e historias de Nasreddin. Éstas volvieron a ser reimpresas en 1837 y, conteniendo ya unos 134 relatos, se configuraron como una fuente muy ocupada por las nuevas tecnologías litográficas. Estas litografías aparecieron después de 1850 y contuvieron entre 125 a 126 historias. Incluso algunas se distribuyeron en Uzbekistán y se tradujeron al uzbeko antes de 1862. En comparación con las 594 historias coleccionadas y las 512 historias reunidas en un libro por Tahmaseb; el número de historias contenidas en sus primeras apariciones y las posteriores litografías son menores en extensión. El vacío entre estas cifras nos lleva a formular la hipótesis en que cientos de historias se incorporaron a la literatura en el curso de los siglos.




  




  Otra de las grandes interrogantes es identificar el origen geográfico de Nasreddin, ya que ha sido apropiado por múltiples localidades, incluso en diferentes continentes, durante varios siglos, lo que constituye un problema desconcertante para eruditos de Hodja. Las respuestas dadas a las preguntas sobre su origen resultan ser complicadas e incluso polémicas. Hay opiniones diferentes, tanto sobre los orígenes cronológicos, como sobre los geográficos. En cuanto al origen cronológico, dos visiones son las más aceptadas por los eruditos; una es situarlo entre los siglos XII o XIV. En cuanto al origen geográfico de los primeros relatos, hay tres grupos diferentes de explicaciones. Las explicaciones en el primer grupo de investigadores sitúan los orígenes de los relatos en las zonas árabes, mientras el segundo grupo acentúa los orígenes turcos del mismo. Finalmente, algunos eruditos mantienen que la pregunta es irrelevante ya que deja de lado el contexto predominantemente oral y migratorio de dichos relatos.




  




  Volviendo al origen cronológico de Hodja, hay dos perspectivas diferentes. El primer encauce expone los últimos momentos del siglo XV y el siglo XIV como el período de tiempo durante el cual el folclore de Nasreddin Hodja se conformó en esta visión; esto se confirmaría con ciertos relatos históricos que implican el siglo XIV. Por otra parte, Evliya Çelebi (1611-1682) declara que Nasreddin conversó con el Khan Tarmashirin Timur, más conocido como Tamerlán (1336-1405), quien disfrutaba de sus conversaciones. Este segundo enfoque afirma que las historias de Nasreddin, que lo retratan como un contemporáneo de Tamerlán, podrían ser derivadas de historias más tempranas.




  




  En resumen, hay dos tesis que intentan destapar el origen cronológico del folclore de Nasreddin Hodja, la tesis del siglo XIII y la tesis del siglo XIV; sin embargo, ninguna de estas tesis ofrece pruebas válidas para demostrar sus reclamaciones. No pueden progresar más allá de la repetición de las reclamaciones del folclore de Nasreddin Hodja. Por otra parte, la tesis del siglo XIII encuentra más partidarios entre los eruditos de Nasreddin Hodja y está más extendida en la literatura especializada.
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